

(3 de noviembre)

Martín de Porres, conocido como “el Santo de la Escoba”, nace a Lima el 9 de diciembre de 1579, hijo natural del hidalgo español Juan de Porres y de Ana Velázquez, panameña de raza negra. Fue bautizado en la iglesia de San Sebastián como Martín de Porres y Velásquez. 
Vive algunos años de su infancia con su padre, a Guayaquil (Ecuador), pero cuando Don Juan es nombrado Gobernador de Panamá, Martin regresa a Lima. Alli a los doce años aprende, en un ambulatorio cercano a su casa, el oficio de barbero-boticario que en aquellos tiempos incluía además nociones de medicina, drogueria y cuando se presentaba la ocasión de dentista! Su condición de mulato lo hace víctima de la discriminación reinante en la sociedad colonial, sus contemporáneos señalan como la humildad de Martín fue puesta a prueba a lo largo de sus años, pero, esto no alteró jamás su semblante alegre y risueño.

Fray Juan de Lorenzana, dominico famoso como teólogo y hombre de virtudes, lo invita a entrar en el Convento del Rosario, por entonces Martín tenía quince años, y dijo a sus conocidos: “me voy a servir a mi mejor Amigo”. El 2 de junio de 1603, finalmente aceptado en la Orden se consagra a Dios por medio de la profesión religiosa. 
Hombre de gran caridad une a la incesante oración, penitencias austerísimas. Pronto  su vida entregada y virtuosa deja de ser un secreto. En un Perú, que todavía vive las crueldades de la conquista, el humilde mulato, hijo de un “conquistador” era un ejemplo de vida radicalmente diferente.
El P. Fernando Aragonés testificará: “Era mucho el amor que tenia, pero eran poco el sueño y la comida... Se ejercitaba en la caridad día y noche, curando enfermos, dando limosna a españoles, indios y negros, a todos quería, amaba y curaba con singular amor”. Todos, sin distinción, eran recibidos y sanados, tanto sus  propios hermanos dominicos como los enfermos abandonados que encontraba por la calle. Solía decir “yo te curo, Dios te sana”. 
La caridad sin limites del santo, su intensa vida espiritual, sostenían su entrega, pero sin duda alguna se lo recuerda, también por sus numerosos milagros: curaciones instantáneas, sólo su presencia para que el desahuciado iniciara el proceso de recuperación, en la epidemia de peste cura a cuantos a él acuden. La portería del convento era un reguero de humildes, indios, mulatos y negros; él solía repetir: “No hay gusto mayor que dar a los pobres”. A todos procuraba comida, vestidos y medicinas, que provenían del herbolario por el mismo cultivado.
Los frailes se quejaban de que Fray Martín quería hacer del convento un hospital, porque a todo enfermo que encontraba lo socorría y hasta llevaba a los más graves y pestilentes a recostarlos en su propia cama. 
Con la ayuda de varios potentados fundó el Asilo de Santa Cruz para reunir a los huérfanos y ayudarlos a salir de su penosa situación. Su amor era desbordante y universal.
Murió el 3 de noviembre de 1639, a la edad de 60 años, después de haber pasado 45 años en la comunidad. Toda la ciudad de Lima desde que supo que estaba enfermo acudió al convento, participó a su entierro y los milagros, por su intercesión, se multiplicaron.

Fue beatificado en 1837 por Gregorio XVI y canonizado el 6 de mayo de 1962 por el Papa Juan XXIII. En 1966 Pablo VI lo proclamó patrono de los peluqueros y en uno de sus discursos dijo:
“este grande y humilde dominico, alegre y sacrificado, generoso y apasionado, que el Señor quiso poner tanto en alto cuanto más era su deseo de humillarse, esconderse y servir. El les enseñará a unir serenidad de ánimo con compromiso cotidiano, arduo y pesante; a encontrar el sentido de la vida en el gastarla por los demás; les enseñará a amar al prójimo, pero sobretodo a amar a Dios con todas las fuerzas del alma, y a permanecer fieles a El, en la práctica generosa de la virtud cristiana”.

PARA REFLEXIONAR:
· ¿Quiénes son hoy los pobres y marginados de la sociedad y cómo acogerlos con entrañas de misericordia?

· Aunque parezca pequeña tu contribución, el Señor puede hacer surgir a través de ella la vida. ¿En qué te das cuenta de la fecundidad de tu vida?
· ¿Cuanto es el interés por la realización de la justicia, la paz y la integridad de la creación? 
Hna. Leonor Castillo y equipo
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� Discurso de Pablo VI al Peregrinaje de la “Unione Italiana dei Parrucchieri”; lunes 21 de noviembre de 1966.





